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Las elecciones presidenciales se produjeron en un 
ambiente precedido por una campaña electoral 
sesgada, de mucha polarización y confrontación 
política. Los medios de comunicación en general 
presentaban al FMLN y a su candidato Funes 
como la encarnación del modelo castro-chavis-
ta para El Salvador, con funestas consecuencias 
como: ruptura de relaciones con Estados Unidos, 
caída de los ingresos provenientes de las reme-
sas, repatriación de migrantes, profundización 
de la crisis económica, pérdida de libertades y 
regreso a la guerra civil superada 17 años atrás. 
Pero no eran sólo los medios de comunicación, 
también la empresa privada, la propaganda ofi-
cial y la vocería del partido Arena formaban un 
coro de voces orquestadas en torno a este dis-
curso de miedo e intimidación.

En este contexto y habiéndose producido los 
resultados electorales del 15 de enero de 2009 
en el que el Fmln perdió la simbólica alcaldía 
de San Salvador y obtuvo unos resultados bas-
tante parejos en la elección de diputados al Par-
lamento Nacional, era muy probable que el Fren-
te perdiera la contienda electoral presidencial. 
Sin embargo, la voluntad popular fue otra. ¿Cuá-
les fueron los elementos decisivos que contribu-
yeron para ello?

Elecciones ejemplares para Latinoamérica

El salvador gira a la izquierda
José Virtuoso, s.j.*

Tras 17 años de la firma de los Acuerdos de Paz  

y a pocos meses de cumplir 15 años de vida  

en la legalidad, el Frente Farabundo Martí Para  

La Liberación Nacional (FMLN) se convirtió  

(15-03-2009) en el primer partido de izquierda  

en ganar la presidencia en El Salvador. La diferencia 

sobre su competidor ARENA fue de 2.5%
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a las horas señaladas: a las 10:00 de la noche se 
había escrutado el 92 % de las actas a través de 
un proceso totalmente manual y el pueblo sal-
vadoreño seguía los avances de los resultados a 
las horas previstas por el TSE.

El Presidente de la República Antonio Saca y 
el candidato del partido Arena, Rodrigo Ávila, 
reconocieron a las 10:30 pm los resultados y fe-
licitaron al ganador Mauricio Funes. Todo esto 
indica que en estos años se ha fortalecido la 
institucionalidad democrática en El Salvador. 
Siendo Arena un partido calificado como de de-
recha, siendo el Estado salvadoreño controlado 
por una élite de políticos y empresarios consti-
tuidos en clase hegemónica, habiendo privado 
una campaña electoral desequilibrada a favor de 
la estructura del poder, sin embargo se impuso 
la voluntad popular, aún cuando los márgenes 
de diferencia fueron muy pequeños.

Lo ocurrido en El Salvador es una buena no-
ticia para el propio país y para América Latina. 
Los retos en El Salvador son ingentes. El alto 
costo de la vida, la falta de trabajo para muchos  
y el acoso permanente de la criminalidad en 
aumento son los problemas más sentidos de la 
población. Los índices de pobreza y exclusión 
social son muy elevados y la institucionalidad 
democrática es muy frágil. Sin embargo, se ha 
construido un consenso que parece decir que 
es necesario avanzar en transformaciones socia-
les, económicas y políticas en un clima de de-
mocracia y libertad. Todos los líderes latinoame-
ricanos, el Presidente de los EE.UU y las nacio-
nes europeas reconocieron el triunfo y expresa-
ron sus felicitaciones al nuevo Presidente. En el 
caso de los líderes latinoamericanos hay una 
lección evidente, el discurso revolucionario es 
más atrayente cuando va acompañado de un 
profundo talante democrático e inclusivo.

Vaya desde estas líneas nuestro recuerdo pa-
ra todos los hombres y mujeres que han dejado 
su vida en las muchas luchas del pueblo salva-
doreño y en su sueño eterno habrán visto con 
mucha esperanza lo ocurrido el pasado 15 de 
marzo. 

* Director del Centro Gumilla. 

hO
RA

 In
TE

Rn
AC

IOn
ALEn primer lugar, la madurez cívica y política 

del pueblo Salvadoreño, que supo decidir libre-
mente, sin dejarse atropellar por la campaña 
política sesgada e intimidatoria que se desarro-
lló tan duramente en los meses precedentes. Ese 
espíritu cívico se mostró muy claramente el día 
de las elecciones, la gente concurrió masivamen-
te a votar en un clima de paz y tranquilidad. 
Una vez que se supieron los resultados ese clima 
se mantuvo en medio de las expresiones de ale-
gría de los triunfadores.

En segundo lugar, el Fmln aprendió la lección 
del 15 de enero, moderando su discurso y apo-
yando decididamente a su candidato presidencial, 
quien se caracterizó por transmitir un mensaje 
en el que se conjugaba la necesidad de un pro-
fundo cambio social en El Salvador garantizando 
al mismo tiempo un clima de libertad, respeto y 
tolerancia, a la vez que una política de autono-
mía y colaboración frente a los Estados Unidos. 
Este discurso logró convertirse en la expresión 
de la superación de los traumáticos años de la 
guerra. El Salvador podía aspirar a profundas 
transformaciones sociales sin tomar el camino 
del conflicto armado. Por el contrario, afirmando 
el talante de la vida democrática como condición 
para superar la exclusión y la pobreza.

Ese mismo discurso fue pronunciado con mu-
cha vehemencia la misma noche del triunfo elec-
toral “lo he dicho y lo repito: mi gobierno esta-
rá animado por el espíritu de la unidad nacional 
y esto exige dejar de lado desde ya, en este mis-
mo instante, la confrontación y el revanchismo, 
ese es el mandato que me ha otorgado el pueblo 
salvadoreño. Impulsaré un estilo de gobierno 
basado en el diálogo y la concertación y políti-
cas de Estado que den continuidad y predictibi-
lidad a las acciones gubernamentales”.

En tercer lugar, el Tribunal Supremo Electoral 
(TSE) jugó un papel estelar en la conducción de 
la jornada electoral. Fueron muchas las críticas 
que se manifestaron durante el proceso electoral 
del 15 de enero de 2009. Con mucha gallardía 
los representantes de esta máxima institución 
electoral reconocieron la noche del 15 de marzo 
que habían hecho un esfuerzo por hacer más 
transparente y eficiente el proceso electoral, re-
cogiendo las críticas recibidas y sugerencias he-
chas por la observación nacional e internacional. 
De esta manera, se garantizó una jornada elec-
toral ajustada a las normas, que culminó a la 
hora prevista sin mayores incidentes y que per-
mitió que los resultados electorales se produjeran 
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